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Poliandro- Epistemón- Eudoxio 

Poliandm. - Os encuentro tan feliz por haber descubierto 
todas esas bellas cosas en los libros griegos y latirros, que me pa
rece que si yo me hubiese entregado tanto como vos a osos estudios, 
diferiría tanto de ·lo que ·soy ahora como los ángeles (k vos, Y no 
puedo excusar el error de mis padres que, persuadido~ de que las 
letras debilitan él entendimiento, me enviaron a la corte y al ejér
cito a una edad tan tierna que toda mi vida tendré que gemir por 
ser ignorante acerca de este punto, si es que no apn~ndo algo de 
vuestras conversaciones. 

Epristem.ón. - Lo que podéis aprender de mejor es que el 
deseo de saber, deseo común de los hombres, es un mal incurablto; 
pues la curiosidad aumenta con la cienci?.; y como .·as debilida
des de nuestro espíritu no nos afligen más que en tanto que las 
conocemos, tenéis sobre nosotros una especie de ventaja, la cual 
consiste en no ver todo lo que os falta tan claramente como noso
t~os vemos todo lo que nQ:s ~alta a nosotrosi mismos. 

Eudoxio. - ¡,Es posible, Epistemón, que vos, tan sabio, po
dáis persuadiros de que hay en la naturaleza un mal .. bastante u m
versal como para que no se pueda aplicarlr~ ningún remedio? En 
cuanto a mí, pienso que como en cada país hay bastantes frutos y 

arroyos para satisfacer el hambre y la sed de todos los hombres 
que lo habitan, lo mismo hay bastantes verdades que se puede co
nocer en cada materia para satisfacer plenamente la euriosidad de 
los espíritus sanos. Y o miro el cuerpo de un hidrópico como si 
no fuera casi más enfermo que el espíritu de aquellos 'JUe son con
tinuamente agitados por una curiosidad insaciable. 

Eptistem.ón. ,---- Sí, yo he oído decir en otro tiempo que nuc~
tros deseos no pueden extenderse hasta las cosas que :ilOS parecrn 
imposibles, pero se puede saber tantas cosas que nos es evidente
mente posible aprender, y que son no solamente honradas y agra,da
bles, sino también útiles para la conducta en la vida, que no creo 
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que jamás alguien sepa bastante como para no tener siempre legí
timas razones que le hagan saber más. 

Eudoxio. - ¿ Qué diréis, pues, de mí si yo os afirmo que yo 
no deseo ya aprender nada más y que yo estoy, contento de mi 
pequeña ciencia como Diógenes lo estaba antaño de ¡;u toi1el, aun
que para esto yo no tenga necesidad de su filosofía~ En efecto, los 
conocimitmtos de nuestros vecinos no limitan los míes como su~ 
campos rodean por todas partes este poco de tierra que yo pos~;:o 

aquí, y, dirigiendo mi espíritu a su guisa todas las verdades que a 
ha encGUtrado, no trato de descubrir otras, sin,o que goza del mis
mo reposo que el rey de un país que fuese separado dG todos los 
otros, de manera que ese rey se imaginase que no se encuentra 
más allá que desiertos estériles y montafias inhabitables . 

Epist,emón. - Si cmüquier otro usara este lenguaje, le con
sideraría con demasiado orgullo o demasiado poca curiosidad; pe
ro el retiro que habéis venido a buscar en esta soledad y el poco 
cuidado que tomáis por h~.ceros conocer, apartan de vos toda sos
pecha de ostentación. Por otra parte, el tiempo que ha1Jéis e1fiplea
do en otro tiempo en viajP.r, en visitar a los sabios, en examinar 
todo lo que se había descubierto de más difícil en cada ciencia, 
nos da la certidumbre de que no os falta curiosidaq; de suerte 
que no tengo otra cosa que decir que yo os miro como enteramen
te contento y que creo vuestra ciencia más perfecta quEo la. de los 
otros. 

Eudoxio. - Os doy gracias por alimentar tan buena opinión 
de mí; pero yo no abusaré de .vuestra benevolencia nasta .querer 
que bajo fe de mis palabras creáis lo que yo he dicho. Jamás. hay . 
que emitir proposiciones tan alejadas de la ciencia vulgar que no 
se puede a la vez apoyarlas en algunos cimientos. Y por esta ra
zón, os ruego a ambos queráis perma;necer aquí durante esta bella 
estación para que yo pueda mostraros claramente lo voco que yo 
sé. Pues oso J?rometerme que no solamente vosotros reconoceréis 
que tengo razón en estar contento, sino c¡ue además vosotros mis
mos quedaréis plenamente satisfechos de las cosas que habrf1s 
aprendido. 

Poliandro. - En cuanto a mí, me será muy agradabie asistir 
a esta conversación, aunque no creo que puedl'. sacar de ella nin
gún fruto. 
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Eudoxi·o. - Creed, al contrario, Poliandro, que S·~rá para vos 
de la mayor utilidad y que me será más fácil llevar al buen ·par
tido a, aquel que no tiene ninguno que a. Epistemón, a quien vere
mos a menudo de parte del partido opuesto. Pero, para que conci
báis J11ás distintamente de qué naturaleza es la doctrina que voy a 
exponercs, permitidm~ os ruegue notéis la diferencia que e:xiste en
tre las ciencias y los simples conocimientos que se adquieren sin 
el socorro del razonamiento, como las· lenguas, la historia, la gev
grafía, y en general todo lo que no depende más que de la expe
riencia. Concedo, es verdad, que l11. vidl:', de un hombre no bastaría 
para adquirir la experiencia de todo lo que está en el mundo; pe 
ro yo estoy convencido de que sería locum de alguien el desearl¡•., 
y no es más deber de un hombre honrado saber el gri(:'go o el la.tín 
que el .suizo o el bajo bretón, y la historia del imperio romano"' 
germánico que la. del menor estado que se pueda encontrar en la 
Europa. No debe consagrar su ociO más que 11. cosas útiles y hon
radas, y no llenar su memoria sino de lo que le es más necesario. 
En cuanto a las ciencias que no son otrl:'. cosa que juicios ciertos 
que apoyamos sobre algún conocimiento precedentemente adquiri
do, las unas se deducen de cosas vulgares y conocidas de todo el 
mun!'lo, las otrP-S de experiencias más r2.ras y que exigen mucha 
habilid-ad. Confieso que es imposible que tratemos en particular 
de todas estas últimas; en Bfecto, deberíamos examinar primera
mente todas las hierbas y todas las piedras que se nos 1rae de las 
Indias; deberíamos haber visto al Fénix; en resumen, no ignorar 
nada de lo que hay de más maravi'lloso en la "naturaleza ..• Pero cree
ría haber suficientemente cumplido mis promesas si, explicándoos 
las verdades que pueden ser deducida.s de objetos vulgares y cono
cidos por todos, os hago capaces de encontrar por vosotros mismos 
todas las otras, toda vez que juzguéis que vale la pena que uno 
las busque. 

Poliand.ro. - Y o creo también que es esto todo Jo que noso~ 
tros podemos desear y estaría contento con poco que me enseñáseis 

esas cuestiones que son tan célebres que nadie las ignora, por ejem

plo, aquellas que conciernen a la Divinidad, al alma razonable, a 

las virtudes, la recompensa que las espera, etc. ; cue~tiones que 

comparo a esas antiguas familias que son reconocidas por todos ce-
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mo muy ilustres, aunque todos sus titulas de nobleza SP- hayan hun
dido bajo las ruinas del pasado. Pues Iio dudo de que los prime
ros que han .llevado al género humano a creer en todas esas ~osas, 
no hayan empleado razones válidas para probarlas; pe1·o estas ra. 
zones han sido después tan raramente repetidas que no hay perso
na que las sepa; y sin embargo, las verdades que ellaf> establecen 
son tan importantes que la prudencia. nos fuerza a tener en ellas 
una fe ciega, a riesgo de engañarnos, más bien que esperar qué 
tengamos sobre ellas nociones más exactas en la vida futura. 

E•prist.ernón. -En cuanto a mí, soy un poco más curioso, y con 
gusto desearía. además, que me explicáseis I:'Jgunas dificultades par
ticulares que encuentro en cada ciencia y· principalmente en lo que 
tiene relación (,lon los secretos de las artes, con los espectros, con 
la prestidigitación, en resumen, con todos los efectos maravíllosos 
que \'On atribuídos a la magia. Pues pienso que conviene saber 
esas cosas no para servirnos de ellas, sino para que ninguna cosa 
desconocida pueda asombrar a nuestro juicio. 

Eudoxio. - Trataré de satisfaceros, a ambos, y pnra adoptar 
un orden que podamos conservar hasta el fin, desearía primeramen
te, Poliandro, que conversemos acerca d~ toflas las cosas que encie
rra el mundo, considerándolas en sí mismas; pero que Epistemón 
no interrumpa nuestro discu!so sino lo menos posible, porque sus 
objeciones nos forzarían a menudo a apartarnos de nuestro tema .. 
Luego consideraremos de nuevo todas esas cosas, pero desde otro 
punto de vista, es decir, en tanto que ella¡;; se refieren a nosotros 
y que pueden ser llamadas verda.deras o falsa.s, , b~enas o ma.la.s. 
Es entonces cuando Epistemón ha.llará ocasión de exponer toda;;; 
las dificultades que los discursos precedentes, a. su parecer, no ha
yan resuelto. 

Polimulro. - Decidnos, pues, qué orden observa1!0is en la ex
plicación de cada cosa. 

Eudox.i.o;. - Comenzaremos por el alma razonable; porque 
ella es el asiento de nuestros conocimientos todos; y después de ha· 
ber conocido su naturaleza y sus efectos, llegaremos a su autor; ;.· 
una vez que conozcamos quien es él y como ha. creado todas las 
cosas que son en el mundo, notaremos lo que hay de más cierto 
tocante a las otras criaturas, y examinaremos como naestros sen~ 
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tidos perciben los objetos y como nuestros pensamientos son vuel
tos verdaderos o falsos; luego os colocaré í.'.nte los ojos los trabajos 
materiales del hombre, y después de hí!.beros sorprendido de admí
racióil a la vista de las máquinas más poderosas, de l •)G autómatas 
más }"aros, de las visiones más características y de los giros más 
sutiles que el al~te puede inventar, os revelaré sus secretos, que 
son tan simples que perderéis toda admiración por la¡:, obras de 
nuestras manos. Llegaremos luego a las obras de la naturaleza, y 

después de haber mostrado la causa de todos sus cambias, la di
versidad de sus propiedades y lí!. razón por la cual el alma de las 
plantas y de los animales difiere de la nuestra, os haré considerar 
la arquitectura de !as cosas que caen bajo los sentido&. Y despn6s 

:''éle habero.s contado todo lo que se observa en el cielo y lo que se 
puede concluir de cierto de ello, pasaré a las conjeturas más sa
nas sobre las cosas que no pueden ser determinadas por el hombre, 
para explicaros la relación de las COSP.S sensibles eon las COSaS in
telectuales y la relación de las unas y las otras con el Creador, y 
para exponeros la inmortalidad de las criaturas y cual será su e:;.
tado después de 1?. consumación de los siglos. Abordaremos en ton-- ' . 
ces la seg11nda parte de esta conversación; trataremos en ella es-
pecialmente de todas las ciencias, escogeremos lo que hay de más 
sólido en cada una de ellas y propondremos un método para lle
varlas más lejos y para en.conira,r por nosotros mismos con un es
píritu mediano todo aquello que hasta los más sutiles pueden des
cubrir. Después de h21.ber preparado así a nuestra inteligencia pa
ra juzgar perfectamente acerca de la verdád, será necesario tam
bién t'tcostumbraros a dirigir vuestra voluntad, y para f\Sto distin
guir el bien del mal y observar la verdadera diferencia que se en
cuentra entre las virtudes y los vicios. Hecho esto, espero que 
vuestra sed de saber no será ya tan violenta y que las cosas que 
os haya dicho os parecerán bien probadas que pensaréis que un 
hombre de espírítu sano, aunque hubiese sido educado en un de
sierto y no hubiese sido nunca ilustrado más que por la luz natu
ral, no podrá, si examina con cuidado las mismas razones, ab~azt~:r 
otra opinión que la nuestra. Para comenzar este discurso: hay que 
examinar cual es el primer conocimiento del hombre, en qué parte 
del alma reside, y de donde proviene que él sea primeramente tan 
imperfecto. 
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Epistemó1t. - Todo esto me parece explicarse muy claramen
te si nosotros comparamos la imaginación de los niños a una ta
bla rasa sobre la cual nuestras ideas, que son como la& imágenes 
fieles de cada objeto, deben pintarse. Los semi dos, las inclinacio, 
nes del espírnu, los preceptores y la inteligencia: son los diverso~ 

pintores que pueden elaborar esta obra; pero entre ellos, son los 
m.enos aptos para cumplirla los que la. comienzan, es U(~eir, lo~• sen
tidos impm;fectos, el instinto ciego y alimentos inaptos. Viene, en 
fin, el más <'-pto de todos, la inteligencia; la cucl, sin embargo, tie
ne necesidad de hacer un aprendizaje de varios años y seguir lar
go tiempo el ejemplo de sus maestros antes de atreverse a corre
gir ningun0 de sus errores. He aquí, a mi :parecer, una de las 
principales causas por las cuales llegamos tan difícilmente a la 
ciencia. Pues nuestros sentidos no perciben má:;; que la~ cosas más 
groseras y las más comunes; nuestras inclinaciones naturales es
tán enteramente corrompidas, y en cuanto a los maestros, aunque 
sin duda los hay perfectos, no pueden, empero, forzarnos a dar 
fe a sus n,zones y reconocerlas antes que hayan sido examinadas 
por nuestra inteligencia, a la cual sola esta tarea per!Pnece. Pero 
la inteligencia es como T).n pintor hábil que, Uamado a terminar 
un cuadro esbozado por sus discípulos, no podría, aunque emplea
se todas las reglas de su arte para corregir poco a poco, ya un 
rasgo, ya otro, y para agregar todo lo que faltaría, no podría, di
go, impedir que quedasen grandes defectos, porque eH el princi
pio el bosquejo habría sido maJ hecho, las figuras mal colocadas 
y las proporciones m~.l observadas. 

Endoxio. - Vuestra comparación nos hace ver claramente el 
primer obstáculo que nos detiene, pero no nos enseñáir;: el medio 
que podemos emplear pr.ra evitarlo; ahora bien, a mi parecer, he
lo aquí: lo mismo que nuestro pintor habría obrado ~nejor reh¡t
ciendo enteramente el cuadro, después de haber borrado todos sus 
rasgos, antes que perder su tiempo en corregirlos, así todos lo;,¡ 
hombres, apenas hayan llegado a la edad en que la int,:ligencia co
mienza a mostrarse en toda su fuerza, .deberían resolverse de una 
vez a borrar de su imaginación todas esas ideas imperfectas que 
hasta entonceE: han sido grabadas en ella, y ponerse a formar se
riamente nue,ms, dirigiendo a ese fin toda la sagacidad de su in
teligencia. Pue~, aunque este medio no los condujese a la perfec-
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cwn, por lo menos, no echarían la culpa a la debiliJad de los 
sentidos o a los errores de la naturaleza. 

Episternó11. - Este medio sería ciertamente el mejor si pu
diese ser fácilmente empleado; pero no ignoráis que las primera~; 
opiniones que hemos recibido en nuestra imaginación quedan en 
ella selladas ele tal suerte que nuestra sola voluntad, a menos quE' 
emplee el socorro ·de algunas razones sólidas, no basta para bo
rrarlas. 

Eudoxio. - Son también algunas de esas razone.> lo que de
seo enseñaros y si queréis recoger algunos frutos de (-sta conver
sación, es necesario que me prestéis ahora vuestra atención y qut 
me dejéis conversar un poco con Polümdro, para qne transtorne 
primeramente todos los conocimientos que ha adquirido hasta hoy. 
En efecto, ~omo ellos no bastan para s'a1isfacerle, no pueden ser 
sino malos y yo los comparo ~- un edificio mal construído, cuyos 
fundamentGs no son bastante sólidos. N o conozco :rdejor remedio 
que demolerlo enteramente para edificar uno nuevo; pues no quie
ro ser colocado entre esos obreros sin talento que no se dedican más 
que a restaurar obras viejas porque son incapaces de ~1acerlas nue
vas. Pero, Poliandro, mientras estamos ocupados ~u transtornar 
ese edificio, podemos, a la vez, echar los fundamentos que deber;_ 
servir a nuestro proyecto y preparar la materia mejey y más ~ó

lida para afirmarlos, siempre solawente que queráis ~x¡•minar con· 
migo cnales son,· de todas las verdades que los hombres pueden sa
ber, l;::s más ciertas y l2.s más fáciles de conocer. 

'· ~ .. 

Poliand1'o. - ¡,Hay alguien que dude que las cosas ¡;;ensi
bles (entiendo por tales aquellas que se ven y se tocan) sean mu
cho más ciertas que las otras? En 1 o que a mí respeeta, quedarív. 
muy sorprendido si me mostráseis tan claramente alguno de esos 
objetos que se llaman de Dios o de nuestra almH . 

Eudoxz~o. - Espero, sin embargo, hacerlo; y me parece asom
broso que los hombre~ s~an bastante crédulos para construir su cien
cia bajo la certeza de los sentidos, puesto que nadie ignora que nos 
engañan algunas veces Y, que teneuws. só1i<,1?.s r.a~o;ne.:; ~J~ra duda·r 
siempre de uqÚello que nos ha inducido una vez ~-_error.' 

Poliand.m. e-:- Sé q11e es verdad que nuestros sentidu!S nos enga
ñ.an alguna~ veces sj no están en b1.1en estado, como por ejemplo cua;n-
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do todos los alimentos parecen ama:r;gos a un ~nfermo ; o si están de
masiado alejados con1o por ejempio cuando contemplamos las estre
llas que jamás nos parecen tan grandes como lo son realmente o en 
general cuando no obran libremente según la constitución de su na
turaleza. Pero tcdos sus errores son fáciles de reconoct-r, y no iml)i.
den que yo esté ahora persuadido de que os veo, que yo m~ paseo aquí 
en un jaJ;dín, que el e sol luce; en resumen, que todo lo que se pre
senta ordinariamente a mis sentidos es verdadero. 

Eudoxio. - P.uesto que si os digo que los sentidos os engañan 
en cier~os casos en que lo observáis, y esto no basta para haceros te
mer que en otros casos los sentidos os eng~.J.ñen ignoránd,Jlo vos, quiv
ro ir más lejos, y saber si habéis visto mín~a un hombr0 melancóli
co de la especie de aqu~llos que creen ser vasos llenos Qe agua, o te
ner alguna parte de su cuerpo de un tamaño enorme .• furarían qne 
ven esto de esa suerte y que lo tocan t~l como se lo imaginan. Cier
to que se indignaría aquel a quien dijéseis que él no t1ene mejorBS 
razones que aquellos de mirar su opi,nión como cierta, puesto que 
ella no se apoya, como la suya, más que sobre .el testimonio de, tos . : . 

sentidos y de la imqginación. Pero no cencontraréis ma'u qut¡ yo os 

pregunte si no estáis sujeto al sueño como todos los, hombres y s~, 

mientras dermís, no podéis pensar que no véis que os paseáis en ES

te jardín, que el sol os luce; en resumen, todas las cosas_ de que creéis 
ahora tener una clara percepción. ¡,N o habéis oído en la~ viejas cv 
medias esta fórmula de asombro : Ac?.so duermo? ¡,Cómo podéis eR
tar cierto de que vuestr¡:t vida no es un sueño perpetuo, y quP tot~O 
lo que creéis oír ppr los sentidos nc sea tan falso ahora .eomo duran
te vuestro sueño, sobre todo sabiendo que habéis sido c;:eado por uú 
ser superi0r a quien, puesto que todopoderoso, no hubiese sido más 
difícil cre2.1'os tal como acabo de decirlo que tal como creéis ser? 

Poliandro. - Ciertamente, he aquí razones que bastarán para 
transtorpar toda la ciencia de Epistemón, siempre que él pueda dete
ner bastante su ate~ción en ellas. En lo que a I'll:Í coneierne, teme
ría volverme algo loco si yo, que no me he entregado nunca al estu
dio y que no me he acostumbrado, por tanto; a desviar mi. espíritu 
de las cosas sensibles, lo :1plicP.se a meditaciones demasiado por enei
ma de mi pJc~mc~. 

Episte1n6n. - Pienso también que es peligroso ava:i1zar dema
siado \ejos en este camino. Las dudas universales de teda suerte nos 
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conducirían directamente a la ignorancia de Sócrates o a la incerti
dumbre de los pirronianos, que es como un agua profunda en la cual 
nos es, me parece, imposible encontrar pie . 

.F;udoxio-No es, lo confieso, sino con gran peligro como aquellos 
que mJ conocen el vado irían a confiarse sin guía a esta agua profun .. 
da y much(ls se han ahogado en ellí' .. Pero en, tanto que me E'i~áis, 

no temáis ir adelante; pues son temores de esta naturaleza los. que 
han impedido a muchos eruditos adquirir conocimientos bastante 
sólidos y bastahte seguros como para merecer el nombn~ de ciencias; 
imaginándose que no podían apoyar su fe sobre nada más :firme y 
más sólido que las cosas sensibles, construyeron sobre esta arena, pre
firiendo esto a esforzarse cavando más antes de encontrar un suelo 
más firme. No hí'.y que détenerse, pues, aquí, sino más bien, aun
que no queráis examinar más las razones de que os he hablado, ell:;..s 
habrán producido su principal efecto y mi fin se habrá (:umplido si 
han sorprendido bastante vuestra imag·inación para haceros poner 
en guardia; pues ll'_ prueba de que vuestra ciencia no es tan infali
ble está en que teméis que sus fundamentos puedan su transtorm.
dos, puesto que os hacen dudar de todo y hasta vosotros dudáis ya 
de vue_stra mencia. Por otra parte, esta es la prueba de que he hl
canzado mi fin, el cual consistía en trastornar vuestra ciencia toda 
mostráni!oos su incertidumbre. Pero por temor de que os desalentéi'> 
y rehuséis ;oeguirme más adelante, os declaro que estas dudas que es 
han sorprendido primeramente se parecen a esos fantasmas y a esas 
vanas imágenes que se nos aparecen durantl;l la no-che, con ayuda de 
una luz débil pero insegura; vuestro temor os acompaüará si los re
huís, pero si os aproximáis a ellos como para tocarlos, no encontra
réis más que aire, más que una sombra, y en lo sucesiv0 no se turba
rá ya vuestro espíritu en circunstancia igual. 

Poliandro - También deseo yo, vencido ,por vuestr?.s razon..;l~, 

representarme esas dificultades en su mayor fuerza posible y apli
carme a dudar de que toda mi vid2. no haya estado demente y hasta 
de que todas iesas ideas que me parecían no haber entrado en mi es
píritu más que por la puertl:l. de los sentidos, por así decirlo· no se· 
hayan encerrado allí en sí mism1:!'l como. si formasen ideas semejantes 
cuando duermo o estoy persuadido de que mis ojos se l1an cerrado, 
mis oidos tapados, en resumen, que ninguno de mis sentidos parti
cipa en ello de nada. De esta suerte ,dudaré no solamente que está:s 
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en el mundo, que existe una tierra o un sol, sino también que tengo 
ojos, oídos, un cuerpo, y hasta que yo converso con vos, que me di
rigís la palabra, en una palabra, dudaré de todo. 

Eudoxio - Heos aquí muy bien preparado, y es allí precisa
me~te adonde ~quería llevarps. P!Jro ha llegado el momento en que 
es p1:eciso que prestéis vuestra atención a las consecuencia.s que quie
ro deducir de esas premisas. Véis que es cierto que podéis dudar 
con razón de todas las cosas cuyo conocimiento no os viene más que 
por el socorro de los sentidos; pero, ¿,podéis dudar de vuestra 
duela y seguir estando incierto de si dudáis o no? 

Poliandro - Confieso que esto me 11sombra y la poca perspi
cacia que debo a mi débil buen sentido haéc que no me vea sin e~
tupor forzado a reconócer que nada hago con alguna certeza, que 
dudo de todo y que no estoy seguro de nada. ¡,Pero que queréis 
concluir de eso?.Np veo para qué pueda servir este asombro univer
sal, ni cómo semejante duda pueda ser un principio que no sea preci
so deducir de tan lejos. Al contrario, el fin que hab~is dado a ~sh 
~onversación consiste en librarnos de nuestras dudas y hacernos co
nocer verdades que podría ignorar Epistemón por más sabio que 
sea. 

Eudoxio - Prestadme solamente atención y os llevaré lejos 
de lo que pensáis. Pues de esa quda universal como de un puntG 
fijo e inmóvíl quiero yo hacer derivar el conGcimiento de Dios, el 
qe vos mismo y en fin, el de todas las cosas que existen en la na, 
tulaJeza. 

folianclro - He aquí, cÍE{J:'tamente, grandes pron;.esas y ellas 
lo valen, símupre que se cumplan, siempre que os acol'demos el úb
jeto de vuestro pedido. Sed, pues, fiel a vuestras promesas; no
sotros satisfaremos las vuestras. 

Eudo,xio - Puesto que no podéis negar que dudái,s y que, al 
contrario, es cierto que dudáis y hast~ tan' cierto que no podéis du
dar de ello, es verdad también, que vos que dudáis ,existís, y este 
es tan verdadero que no podéis dudar de ello más. 

Poliandt·o - Soy de vuestra opinión, pues si yo uo existiese, 
podría dudar. 

Ettdoxio - Existís, pues, y sabéis que existís, y Jo sabéis por
que dudáis. 

Poliandro - Todo esto es verdad. 
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Eudox'io - Pero parfl. que no sems apartado de vuestro de
signio, avancf:mos poco a poco y como os lo he dicho encontraréis 
que este camino va más lejos de lo que pens&is. Repitamos el a1-
gum.ento. Existís, y sabéis que existís, y lo sabéis porque sabéis 
que ,dudáis; pero vosotros que dudáis de todo y no podéis dudar 
de vosotros mismos, ¡,quiénes sóis? 

Polia.ndtú - La respuesta no es difíeil; :>.divino por qué ha
béis elegido por interlocutor de preferencia a Epistemón : es por
que no queréis plantear ninguna cuestión a la cual no fuese muy 
fácil responder. Diré, pues, que soy un hombre. 

E~uloxw - No prestáis atención a lo que os pregunto, y la 
respu~sta que me presentáis, por más simple que os parezca, os 
echaría a cuestiones muy difíciles y muy embroUadas a poco que 
os apurara. Y en efecto, si preguntase, por ejemplo, a Epistemón 
mismo lo que r,s un hombre y me respondiese, como en las escuelas, 
que un hombre es un animal racional y si además para explicar 
estos dos términos, que no son menos oscuros que ks primero:,;, 
nos condujese por todos los grados de lo que se llama metafísica, 
ciertamente seríamos arrastrados a un laberinto del que no pQdría
mos 'Salir nunca. Pues de esta cuestión nacen otr?.s dn~; la prime
ra es : ¡,qué es un animal? ; la segunda: ¿qué es racional? Y ade:
más, si para explicar lo que es un animal nos respondiese que es 
un ser vivo y sensitivo, que un ser vivo es un cuerpo animado, y 
que un cuerpo · es una sustancia corporal, véis enseguida que las 
'3Uestiones irían au~entándose y multipli<;ándose como las· ramas 
de un árbc1 genealógico, y es bastante evidente que todas esas her
mosas c11estiones terminarían en una pura batología que nada acl<'.
raría y nos dejaría en nuestra ignorancia primera. 

Epistentón - Con mucha pena veo despreciar a eRe árbol de 
Porfirio que ha producido siempre la admiración de 1odos los sa
bios y además estoy enfadado porque tratáis de enseñar a Poliandro 
lo qu~ es é1 por otro método que el que desde hace tan largo tiem
po es dado en las escuelas toda§. En efecto, no se hP. podido hasta 
hoy encontrar método mejor para enseñarnos lo que somos que el 
poner sucesivamente bajo nuestros ojos todos los grados que, cons
tituyen el conjunto de nuestro ser para que, subiend(> y bajandv 
pG·r todos esos grados, pod~mos !'.prender lo que tenem:J~ de común 
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con los otros seres y aquello en que diferimos de ellos; y es éste 
el punto más alto a que puede llegar la inteligencia humana. 

Eudoxw - Jamás me he puesto ni me pondré a critie~r el 
método de enseñanza que se emplea en las escuelas; pues a él es 
al que debo lo poco que sé, y es de s.u spcorro de lo que me he 
servido para reconocer la incertidumb~e de todo lo que he. apren
dido allí. Además, por más que mis preceptores no me hayan en
señado nada de cierto, déboles, empero, acciones de gracias por ha
ber aprendido de ellos a reconocerlo, y les estoy más üb1igaqo por
que todas las cosas que me han enseñado son dudosas que si hu
biesen sido conformes a la razón; pues, en este caso, me habría 
contentado quizás con lo poco de razón _que hubiese dt>!;cubierto en 
ello y esto me habx,:ía hecho menos ardiente para la búsqueda de 
la vecdad. ABí, pues, la advertencia que he d~.do _,a Poliandro sir
ve menQs J;>:l;lrl;a hacerle nút~.r la incertidumbre y ·la 1>Sj.mridad en 
que .os ec4a.su respuesta que para hacer a él mismo en e.l porvenir 
,más atento a m~s cuestiones. Pero vuelvo a mi pr:oye~to; y 
para no apartarnos más de él~ le pregunto de nu€vo lo quQ es él, 
él, que puede dudar de todo y no puede dudar de sí mismo. 

Poliandro - Creía haberos satisfecho ya a este respecto di
ciéndoos que er:l un, hombre, pero reconozco ahora que mi respues
ta no estaba bie11 calculada, pues veo que no so contenta. Para ha
blar francamente, ella P;o me parece suficiente ahora, sobre todo 
cuando eonsidero que me habéis mostr?.do los. obstáculos y las in
rertidrtmbres e,n que pod:¡;ía arrojarnos si quisiésemos aclararla 
y comprenderh. E;n efecto, por más que diga Epistcmón, encuen
tro mucha oscuridad en esos grados metafísicos. Si se dice, por 
ejemplo, que un cuerpo es una sustancia corporal sin definir, al 
mi.smo tiempo, lo que es una sustancia corporr.l ,estas dos pala
bras, snstor.c.ia corpiYr'al no nos harán de ningún modo más sabios 
que la palabra cuerpo. Asímismo, si alguien pretende que un ser 
vivo es un cuerpo animado sin haber explicado antes el senti
do de las palabras C1J.erpoi y animado, y no obrase de otro modo 
para todos los grados metafísicos, ciertamente él pronuncia palabras 
y hasta palabras or(lenadas en un cierto orden, pero 110 dice nada, 
pues esto 'lO significa nada que pueda ser concebido y formar en 
nuestro espíritu una idea clara y distinta. Hay má::;: cuando pa
ra sati~facer a esta cuestión he respondido que era hombre, no 
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pensaba en todos esos seres escolásticos que me eran desconocidos 
y de los que no había oído hablar nunca, y que, como pienso, no 
existen más que en la imaginació:p. de aquellos que los han inven
tado. Pero quisiera hablar de las cosas que vemos, que. tocamos, que 
&entimas y que exp~rimentamos en nosotros mismos; en una pala
bra, de las cosas q~e el má~ simple de los hombres ~~Jbe tan bien 
como el más grande filósofo del universo; quisiera decir, en fin, que 
yo ~oy. un cierto todo compuesto de dos brazos, de dos piernas, de 
una cabeza y de todas las otras partes quP. componen el cuerpo hu: 
mano, el cual todo, por otra parte, se alimenta, camina, siente y 

prensa. 

· Eudoxio - Yo concluía ya de vuestra respuesta que no habíais 
comprendido bien mi pregunta, y que respondísteis a más cosas 
de las que os había. pedido. Pero como ya habéis pues:u en el nú
mero de las cosas de que dudáis los brazos, las piernas, la cabeza 
y todas' las otras partes del cuerpo que componen la máquina del 
cuerpo humano, no' he querido de ningun:>. manera interrogaros 
acerca de todas esas cosas cuya existencia no os parece cierta. De
cidme, pues, lo que sóis propiamente en tanto que dudáis. Pues 
he aquí. el único punto, ya que no podéis conocer ningún otro cor.. 
certidumbre, sobre el cual quisiera interrogaros. 

PoUa~~tdr~o ___,. Ahora veo,, p9r cierto, que me he equivocado en 
mi respuesta y que he ido más lejos de lo necesario porque no ha~ 
bía aprehimqido bastante bien vuestro pensamiento. De tal modo, 
esto me volv~rá más circunspecto en el pÓrvenir y me 'hace admirar 
al mismo tiempo la exactitud de vuestro método, pct medio del 
cual nos c•Jnducís, paso í'. paso, por caminos simples y fáciles, al 
conocimienro de las cosP.s que queréis enseñarnos. S m embargo, 
tenemos algún motivo de llamar feliz al error que he cometido, 
pues le debo el saber ahora que lo que soy en tanto que dudo es 
'de ningún modo lo que llaiilO mi cuerpo o Más bien ni sé si tengo 
un cuerpo, ya que me habéis mostrado que puedo dudar de ello; 
agrego a esto que no puedo hasta negar absolutamente que tenga 
un cuerpo. Sin embargo, aunque dejemos enteras esas 'suposicio
nes, esto no impedirá que esté seguro de mi existencia; al contra
rio, ellas me confirman más aún en la certidumbre de que existo 
y de que no soy un cuerpo. De otro modo, si dud?.se de mi cuer
po, dudaría también de mí mismo, lo cual me es imposible, pues 
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~stoy plenamente convf\ncido de que flxisto y convencido de tal 
suerte q1;1.e no puedo de ningún :rn,odo dudar. 

Eu<Wrcio - Habláis a maravilla y tratáis tan bien l~ cuer>tión 
que nos ocupa que yo mismo no podría ];lablar mejor. Veo que nv 
hay ya necesidad más que de confiarnos enteramente a vos mism(l, 
después de haberos conducido al camino. Más aú:p., para descu
brir hasta l¡:¡,s verdades más difíciles, pienso que basta con lo que 
se llama vulgarmente el sentido común, siempre qu<', empero, se 
S!la bieh llevado. Como os encuentro con él tanto como yo lo d-o
see, me contentaré en lo sucesivo con mostraros el camino en qu3 
debéis entrar. Continuad, pues, deduciendo por vos mismo las con
secuencias del primer principio. 

Poliamd:t·o - Este principio me pa;rece tan fecundo y tantas 
cosas se ofrecen al mismo tiempo a IUÍ, que tendría, me parece, mu
cho trabajo en ponerlas en orden. Esa sola advertencia que me ha
béis dado de examinar lo que soy yo, yo que dudo, y de no confundir 
lo que yo era con lo que antes creía ser, ha ,arrojado tanta luz 
en mi espíritu y ha echado de él, desde el primer momentO;> tan 
bien las tinieblas, que al resplandor de esa luz veo mejor en mí lo 
que no se ve allí, y que no he creído nunca tan firmemente poseer 
un cuf'rpo como ere ahora poseer lo que no se toca. 

Eudoxio - Este candor me gusta mucho, por más que dis
guste tal vez a Epistemón, quien, mientras no le arranquéis de ,su 
e;rror y no Je pongáis ante los ojos una parte de las cmm~ que decís 
están contenidas en ese principio, tendrá siempre un pretexto pa
ra creer o, al m;enos, para temer que esta luz que os es ofr:ecída 
no sea tan parecida a esos fuegos errantes que se· apagan o se 
desvanecen así que uno se acerca a ellos, y, luego, que no caigáis 
otra veJ:, b1en pronto, en vuestras primeras tin5eblas, es decir, en 
vuestra antigua ignorancia. Y ciertamente, sería un prodigio que 
vos, que no habéis estudiado ni habéis leído las obras de los filó
sofos, os volviéseis sabio tan rápido y con tan poco trabajo. No 
hay que asombrarse, pues, de que Epistemón os juzgüe así. 

Episteuión - Confieso que he tomado esto por un movimien
to de entusiasmo y he pensado que Poliandro, que 11unca se ha, 
aplicado a conocer las grandes verdades que enseñ~:~< Ja filosofía, 
ha sido sorpnmdido por tal alegría examinando la m<:mor de ellas, 
que no ha podido. impedirse el testimoniárosla por transportes. 
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Pero aquellos que como vos h:m caminado largo -tiempo por este 
eamino y han gastado mucho aceite y trabajo en leer y releer los 
escritos de los antiguos, en desembrollar y explicar lo que de más 
espinoso hay en los filósofos no se asombran má:,; de estos moví~ 
mientus de entusias~o y no hacen de ellos más caso quf~ de la vana 
esperanza de que se apasionan algunos de aquellos que no han he
cho tódaYía más' que saludar el umbral de las matemáticas. Ellos, 
en cCfecto, ttsl que les habéis dado una línea y un círculo y enseñ¡,t·· 
do lo que LS una línea recta y un?. línea curva, se persuáden de 
que van a encontrar la cuadratura del círculo y la dtiplicación del 
c;pbo. Pero hemos refutHdo tantas veces la doctrina Je los pirro-
11ianos y ellos mismos han retirado tan poco fruto de f;1l método de 
filosofar, que han errado toda su vida y no lían podido librarse 
de las dudas que han introducido en la filosofía, de suerte que pa
¡•ecen no haber dado sus cuidados más que a aprender a dudar. De 
tal modo, por más que disguste a Poliandro, dudo que pueda ét 
mismo retirar ~e aquí algo mejor. 

Eudoxio - Ve0 perfectamente que dirigiendo la palabra a 
Poliandro queréis perdonarm~; sin embargo, es manifh~sto que yo 
soy el objeto de vuestras ironías. Pero que contniúe hablando Po
liandm1 veremos luego quien de nosotros reirá último. 

Polia.nd.To - Lo haré gustoso, tanto más cuanto que es de 
temer que este debr.te se ah"tYgU@ entre vosotros y que si retomáis 
la cosa desde tan alto no comprenda yo nada de ella ya; veríame, 
de esta su¡;rte, privado del fruto que me prometo recüger volvien
do sobre m1s primeros estudios. Ruego, pues, a Epistemón que me 
deje alimentar esta. esperanza mientras plazca a Eudoxio guiarme 
por la mano en el camino en que él mismo me ha colocado. 

EudoxiGI - Habéis ya reconocido clara.mente, no considerán
doos simplemente sino en tanto que dudáis, que no sóis un cuerpo 
y, por tanto, que no encontráis en vos ninguna de las partes que 
constituyen la máquina del cuerpo humano, es decir, ni brazos, ni 
piernas, ni cabeza, ni ojos, ni oídos, ni ningún órgano que pueda 
servir para cualquier sentido. Pero ved si de la misma manera no 
podríais rechazar todas las otras cosas que habéis comprendido ha
ce un momen~o en la definición del hombre tal como la concebíais 
antes, pues habéis dicho con razón que es un fdiz error aquel que 
habéis cometido sobrepasando en vuestra respuesta !oF límites de 
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mi pregunta; con su socorro, en efecto, podéis llegar al eonocmuen
to de lo que sóis, apartando de vos y rechazando todo lo que véis 
claramente que no os pertenece y no admitiendo nada que no o¡: 
pertene-zca tan necesariamente que estéis tan cierto de dio como de 
vuestra existencia y de vuestra duda. 

Paliarndro - Os agradezco que me reconduzcáis así a, mi ca
mino, pues yo no sabía ya donde estaba. He dicho hace un mo
mento que era un todo formado por dos brazos, dos rnernas, una 
cabeza, en fin, por todas las otras partes que componen lo que se 
llama el cu8rpo humann; además, un todo que caminaba, se alimen
taba, sentía y pensaba. Ha sido preciso, también, para considerar" 
me simplemente tal como sé ser, rechaza-¡: todas esas partes o to
dos esos miembros que constituyen la máquina dBl cuerpo humano, 
es decir, considera,rme sin brazos, sin piernas, sin ca;Jeza, en una 
palabra, síu cuerpo'. Ahora bien, es cierto que lo que duda en mí 
no es lo que decimos que es nuestro cuerpo; es, pues, cierto tam
bién que yo, en tanto que dudo, no me alimento, no chmino; pues 
ni uno ni otro de ambos actos pueden realizarse sin el cuerpo. 
M:ás aún, no puedo h:>.sta afirmar que yo, en tanto que Judo, pueda 
sentir. Pues así como los pies son necesarios para caminar, así los 
ojos lo son para ver y los oídos para o ir; pero como. nü tengo nin
guno de esos órganos, puesto que no tengo cuerpo, no puedo de
cir que sienta. Además, he creído sentir antes en sueños muchlJ.~ 
cosas que no sentía realmente, sin embargo; y puesto que he re
suelto no admitir nada aquí que no sea de tal modo cierto que no 
pueda dudar de ello, no puedo decir que yo so-y una cosa que sierJ
te, es decir, una cosa que ve por ojos, oye por oídos·; pues podri:t 
ocurrir que creyese sentir de estP. manera aunque ninguno de esss 
actos tuviese lugar. 

Eudoxio - No puedo impedirme deteneros aquí, no para apar
taros de vuestro camino, sino" para alentaros y haceros e;x:aminar 
lo que pnede el sentido común bien gobern:2.do. En efecto, en to
do lo que acabamos de decir, ¡,hay algo que no sea exacto, que no 
sea legítimamente concluído y rigurosamente deducido 1 Y sin em
bargo, todas esas consecuencias se sacan sin lógica, sin fórmula de 
argumentacjón, con la ayuda de las solas luces de la razón y del 
buen sent'ido, que está menos sujeto a engañarse cuando obra solo 
y po,r sí mismo que cuando trata con inquietud de observar mil re-
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glas diversas QUe el i!rte y la pereza de los hombres han inventado 
más b1en para corromperle que par.a perfe,ccionarle. Epistem0n 
mismo parece aquí de nuestra opinión, pues su silencio da a enten
der que aprueba lo que habéis dicho. Continuad, pues, Poliandro, 
y mostradle hasta donde el buen sentido puede ir y al mismo tiem
P,O las ccns~:,cuencias que pueden ser deducidas de nuestros prin
cipios. 

Poli:a:ndro - De todos los atributos que me había dado, no 
queda más que uno por examinar: el pensamiento; y encuentN 
que él solo es de naturaleza tal que no puedo separarlo de mí. 
Pues, si es cierto que d~do, como no puedo dudar de ello, es 
igualmente e;ierto que yo pienso. ¡,Qué es, en efectG. dudar si
no pensar dB cierta manera? Y ciertamente, si yo no pensase, no 
podría s1brr ~i dudo ni si existo. Existo, sin embargo, y sé que 
existo, y lo sé porque exis+o, y lo sé porque dudo., es decir, con
secuentemente, porque pienso; y hasta pcdría ocurrir que si por 
un momento cesase de pensar, cesaría al mismo tiempo de exis
tir. Así, pues, la sola cosa que yo no puedo separar de mí, que 
yo sé con certeza que soy yo y que puedo afh·mar ahc-ra sin te
mor de engafíl:l.rme, es que soy un ser pensante. 

Euiloxio - ¿Qué os parece, Epistemón, lo que aeaba de d~
cir Poliandro? ¡,Encontráis en su raciocinio algo que cojee o 
que no sea consecuente 1 ¡, Hal:¡réís creído que un hombre iletrado 
y sin es~udios razonase tan justo y fuese en todo consecuente 
consigo mismo? Por esto, pues, si juzgo rectamente, debéis comen
zar a ver que sabiendo servirse convenientemente de su duda, 
se pueden deducir de ella conocimientos muy riertos y hasta más 
ciertos y más útiles que todos aquello>'; que nosotros apoyamos or
dinariamente sobre este gran principio, del que hacemos la base 
de nuestros conocimientos y el centro al que todos se refieren y 

en el que roncluyen: Es imposible qtte en 0l 1nism01 mstante nna 
solm y misma cosa sea y no sea. Tendré, quizás, ocasión de de
mostraros su utilidad ; pero, para no cortar el hilo del discurso 
de Poliandro, no nos apartemos de nuestro tema e ln1orrogad pa
ra saber s1 no tenéis nada que decir o que objetar. 

Epristcmón - Puesto que me consideráis aparte y hasta me 
punzáis, voy a mostraros lo que puede la lógica irritai!l.a y a h 
vez crearos tales embarazos y tales obstáculos que no solamente 
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Poliandro ~ino vos mismo difícilmente podréis venc.er. No vaya
mos, pues, m<is lejos; detengámonos más bien aquí y examinemos 
severamente los principios que os sirven de base y vuestras con
secuencias, pues con la ayuda de la verdadera lógica, y por vues.
tros principios mismos, os demostraré que todo lo que ha dichc. 
Poliandro, no reposa sobre un fundamento legitimo J. no conclli
ye nada. Decís que existís, que sa.béis que existís y 4_ne lo sabéis 
porque dudáis y porque pensáis. Pero, ¡,qué es dudar, qué es pen
sar, ~o sab~is ~ Y puesto que no queréis admitir nada de que no 
estéis cierto y que no conozcáis perfectamente, b cómo podéis es
tar seguro de que existís apoyándoos sobre fundam~ntos tan os
curos y consecuentemente tan poco seguros~ Hubiese sido nece
sario que enseñaséis primeramente a Púliandro lo que es la du
da, el pen~amjento, "la existencia, para que su raciocinio pudiese 
tener la, fuerza de una demostración y para que él mismo pn. 
diese comprenderse antes de querer y hacerse comprender de los 
otros. 

Pol~atndro - He aquí algo que pasa mi s.lcance; confiésome, .. ' 
pues, venciao, dejándoos deshacer ese nudo con Epistemón. 

Eudoxw - Por esta vez me encargo gustoso de tso, pero coR 
la condición de que seréis juez de nuestro uebate, pues no me atre
VO a prometerme que Epistemón se rinda a mis razones. Quien es. 
tá, como él, lleno de opiniones y de prejuicios, muy difícilmente se 
confía a la sola luz de la naturaleza; se ha i!costumurado desde 
hace largo tiempo, en efecto, a ceder más bien a ~a autoridad que 
a prestar oído ~ la voz de su propia razón; prefiere interrogar a 
los otros, pesl'Jr, lo que han escrito los antiguos quE< consultarse a 
sí mismo sobre el juicio que debe tener. Y así como desde la in
fancia ha tomado como razón lo que no reposaba más que sobre 
la autoridad de los preceptores, así presenta él tJhora f'>U autoridad 
como la razón y quiere hacerse pagar por los otros el mismo tribu
to que ha pagado antes. Pero tendré lugar de estar contento y 
creeré abundantemente satisfacer las objeciones que os ha propues
to Epistem6n si di8seis vuestro 2.sentimiento a lo que yo diga y si 
vuestra razón os convence de ello. 

Epi.stemót; - No soy tan obstinado ni tan difícil dl' persuadil' 
como lo pensáis y aeepto muy gustoso que se me satisfaga. Más 
bien, por más que tengo razones para desconfiar de PoEandro, na-
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da mejor pido que pont~r nuestro proceso entre sus mahos; os prc
meto asimismo confesarme así que él rinda las armas. Pero que 
se cuide dt: aüeptar que se ly engañe y de eatlr en el errGr que él 
reprocha a los otros, es decir, tomar por una razón convincente la 
estima que os tiene. 

Eudoxio - Si se apoyase sobre un fundamento tan débil, por 
cierto que entendería mal sus intereses y respondo de antemano que 
él se cuidará m~y bien de ello. Pero ya tuvimos bastantes disgro
siones; volvamos a nuestro l:ema. Convengo con vo:;:, Epishemón, 
que hay que saber lo que es la duda, el pensamiento, la existen
cia antes dt estar enteramente convencido de la verdad de este ra
ciocinio: dudo, luego existo; o lo que es la misma cosa: pienso, lut·· 
go existo. Pero no váis a imaginaros que para adquirir esas no
ciones previ:;ts sea preciso violentar y torturar nuestro E'spíritu pa
ra encontrar rl género más próximo y la difer<Jncia cstncial y con 
esos elementos componer una verdadera definición. Dr~jemos esta 
tarea a aquel que quiera "hacer" el profesor o disputar en las es
cuelas. Pel·o cualquiera que desee examinar las e osas por sí mismo 
y juzgar de ellas según como las concibe, no puede ter:er un espí
ritu tan limitado que no tenga bastante luz para ver, todas las oca
siones ·en que preste atención a ello, lo que es la duda, el pensamien
to, la existencia y para que le sea necesario aprender sus distin
ciones. Además, hay varias cosas qu<' hacemos más oscuras que
rienpo definirlas, porque c~~o- son muy simples y muy claras, nos 
es imposible saberlas y comprenderlas mejor que por ellas mismas. 
Más bien ,en el número de los errores más grandes que se pueda rn
meter en las ciencias, hay qlle conta,r quizá el error de aquellos que 
quieren detlmr lo que no debe sino concebirse v que no pueden ni 
distinguir las cosas claras de las cosas oscuras ni disca·nir lo qm., 
para ser conocido, exige y merece ser definido de lo que puede ser 
muy bien concebido por sí mismo. Ahora bien, en e[ número de 
las co-sas que son de tal modo claras que se las conoce por sí mismas, 
se puede poner la duda, el pensamiento y la existencia. 

No creo que haya habido nunca persona tan estúpida que haya 
tenido necesidad de aprender lo que es la existencia, antes de P<'"" 
der concluir y afirmar que existía. Lo misnw ocurre con la duda 
y el pensamiento. Agrego aún que es imposible apr•~der esas co

sas de otro modo que por sí mismo y de estar persuadido de ellas 
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de 0ffP modo que por su propia experiell,cia y por es<t consciencia 
o te:;¡timonio interior que cada ho!llbre encuentra en sí ::nismo cuan. 
do e:¡¡:¡Hn~na una observación cualquiera; de tal suerte (]ile, como se. 
ría lntf.til definir lo que es lo blanco para hacerlG comprender a un 
ciegq, mientras que para COnocerlo nos basta abrir lo-; ojos y VeJ,' 
algo p,t!}uco. así, para saber lo que es la, duda y el pensamiento, bas
ta dqqtw y pensar. Esto nos enseña todo lo que podemos saber a 
este t'j¡l~:pecto, y hasta nos dice más que las definicione.;; más exac· 
tas. E~,· ppes, verdadero que Poliandro ha. debid<J conveer esas Cfl· 

sas ¡.¡.nte¡;¡ de poder deducir de ella:; las conclusiones que ha formu. 
lado. f.c:w }o demás, puesto que nosotros lo hemos elegido por juez, 
pregunt~n:¡.¡_,sle si ha ignorado nunca lo EJ_Ue es la duda, la exist.eu. 
cia, el :r~11samiento. 

Po~~~1tcf..r·o - Confieso que con el mayor placer os he oído dis. 
cut~r so~:r~ una cosa que no habéis podido aprende! más que de 
mí y no 'veo sin algo de alegría que es preciso, al menos en esta. 
ocasión, reconocerme por vuestro maestro y reconoceros vosotros 
mi,mos por mis discípulos. Por eso, para saca1·os de apU1'<Y1 y n
solver sobr~ la marcha vuestra dificultad (se dice, en cfeüo, de una 
cosa que está hecha sobre la marcha cuando llega contTa toda e¡;,
peranza y contra toda espera), puedo certificaTos que jamás he du
dado de lo que sea la duda, aunque no haya comenzado a conocer
la o más bien a reflexionar en ella que cuando Epistem6n ha que
rido ponerla en duda. Apenas me habéis mostrado la poca certi
dumbre qoe tenemos de la existencia de las cosas que no conoo""
mos más que n9r el socorro de los sentidos, cu.ando he comenz¡¡.do ¿¡, 

dudar de <?.sas cosas y ha bastado con esto para hacenne conocer 
al mismo tiempo mi duda y la certidumbre de mi duda; puedo, pues, 
afirmar que he empezado a conocerme así, que he empezado a du
dar; pero no era a los mismos objetos a los que se referían mi du. 
da y mi certidumbre. Pues mi duda se aplicaba. solamente a li;\S 

cosas que existen fuera de mí y mi certidumbre se· aplicaba a mi 
duda y a mí mismo. Tenía, pues, razón Eudoxio de dLeir que hay 
eosas que no podemos aprender más que viéndolas. Asimismo para 
aprender lo que es la duda, lo que es el pensamiento, no hay sino 
que dudar y pensar en sí mismo. Igual cosa ocurre con la ex1s· 
teneia. Hay que saber solamente lo que se entiende por esta palé1-
bra; enseguida se conoee la eosa tanto al menos como es posible 
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al hombre conocerla y para esto no se precisan defiiliciop.Bs; h•s 
cuales oscurecerían la cosa más bien que la aclaradan. 

E!J.ist6mon - Puesto que Poliandro está contento, me rindo 
igualmente y no llevaré más lejos la disputa; sin embargo, no veo 
que haya avanzado mucho desde hace dos horas, las que hace que 
estamos aquí razonando. Todo lo que ha aprendido con la ayuda 
de ese método hermoso que tanto alabáis, es que él duda, que pien
sa y que es una cosa pensante. ¡Descubrimiento admirable en ver
dad! He aq11í, muchas palabras para bien pocas cos3.S. Se habría. 
podido decir todo en cuatro palabras y habdamos estado todos de 
acuerdo. En cuanto a mí, si debiese costarme tanta:5 palabras y 

tiempo el aprender una cosa de tan débil interés, tendrí~ trabajo 
E·n resignarme a ello. Nuestros maestros nos dicen sobre esto mu
cho más y son mucho más atrevidos; nada les detiene, toman todo 
a su carge y se pronuncian sobre todo; nada les aparta de su fin 
ni les sorprende asombrándolos; por más que esto 1 ocurra, en fin, 
cuando se ven demasiado apurados, un equívoco o el distingo les 
salva de todo embarazo. Estad hasta sPguro que su método 
siempre será preferido al vuestro, que duda de todo y que teme de 
tal mo~o tropezar que pataleando sin cesar, no avanza nunca. 

Eudoxio - Jamás he tenido el designio de prescribir a nadie 
el método que hay que seguir ~n la investigación de ht verdad; he 
querido solamente exponer aquel de que me he servido para que, si 
se lo juzga malo, se lo rechace; si, al contrario, bueno y útil, para 
que otros se sirvan de él también. Por otra parte, dejo a cada uno 
enteramente libre para admitirlo o rechazarlo. Si ahora se dice qne 
él no ha avanzado casi, corresponde a la experiencia juzgar de ello 
y estoy seguro, siempre que continuéis prestándome vuestra atención 
que vos mismo me confesaréis que no podemos ser bastante cir
cunspectos en el establecimiento de los principios y que up.a vez 
planteados sólidamente los principios, podremos llevar las conse
cuencias más lejos y deducirlas más fácilmente de lo que nos ha
bríamos atrevido p; prometérnoslo. De este modo, pienso que to
dos los errores que ocurren en las ciencias provienen de que hemos 
juzgado, comenzando, con demasiado apresuramiento, admitiendo 
por principios cosas oscuras y de las que no teníamos ninguna no
eión clara y distinta. Lo que prueba la verdad de esta aserción es 
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el poco progreso que hemos realizado en las ciencias cuyos princi
~)ios son ciertos y conocidos de todos, mientras que, por otra parte, 
en aquellos cuyos principios son oscuros e inciertos, aquellos que 

.:¡uieren ser sinceros están forzados a. confesar que después de ha
ber gastado mucho tiempo y d~ h~:ber· leído muchos volúmenes, han 
ro;conocido que no sabían nada y que no 1;1abían aprendido nada. 
No os asombréis, pues, mi querido Epü;temón, si quer:endo condu
eir a Polia;ndro por un camino más seg-q.ro que aquel que me ha si
do enseñado, soy severo hasta el punto de no considerar verdadero 
más que aquello de que tengo una certidumbre igual a aquella 
por la cual sé que existo, que pienso y que soy una cos<~ pensante. 

Epistemón - Me, parecéis semejunte á esos saltarines que caen 
~iempre sobre sus pies; volvéis siempre a vuestro princ~pio; si con
tinuáis de este modo no iréis ni lejos ni rápido. b Cómo, en efectl), 
cn~ontraremos nunca verdades de las que podamos estar tan cier
tos como. de nuestra existencia? 

Eudoxio - No es esto tan difícil como lo eréis, pues todas l~s 
verdades se siguen la una a la otra y están unidas entre sí por un 
mi&mo lazo. Todo el secreto consiste en comenzar por las prime
ras y por las más simples y elevarse luego poco a poco y como por 
grados' hasta las verdades más al~jadas y más complejas. Ahora 
bien, ¡,quién podrá dudar de que lo que yo he planteado como prín
eipio no sea la primera de todas las cosas que podemos conocer en 
algún método? Es constante, en efecto, que no podemos dudar de 
ella aunquB dudáramos de la verdad, de todo lo .que encierra el uni 
verso. Por consiguiente, después que estemos seguros de haber co
menzado bien, es preciso, para no extraviarnos en la continuació1•, 
tener cuidado, y es esto lo que hacemos, de admitir como verdade
ro lo que está sujeto a la menor duda. Para este fin, es preciso, a 
mi parecer, dejar hablar a Poliandro solo. Pues como él no sigue 
a otro maestro que el sentido común y como su razón no está al~ 

1erada por ningún prejuicio, es casi imposible que se equivoque, o 
al menos, advertirá fácilmente y volverá sin trabajo por el cami
no recto. 

Epi.stemón- Oigámosle, pues,\ hablar y dejémosle exponer las 
cosas que dice están contenidas en vuestro principio. 
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Poliandro - Hay tantas cosas contenidas en la idea que pre
senta un ser pensante, que nos serían precisos días ~Meros para 
desartollarlas. Pero, por el :momento no trataremos mlis que de las 
principales y de aquellas que sirven para hacer más clara la no
ewn qe este ser y que la distinguen de tod{)i lo que un tiene rela
ción con ella. Entiendo por ser pensante. . . (el resttJ falta) . 

RENE D:I:'SCARTES 
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